PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:
ARTÍCULO 1°: Crease el Programa de Fomento de la actividad Vitivinícola de la Provincia de Buenos Aires (PFAV).
ARTÍCULO 2º: En relación a la creación de dicho programa facultase al Ministerio de Producción a crear el Registro Provincial de Productores Vitivinícolas, a través de la autoridad de aplicación que estime corresponder.

ARTÍCULO 3º: La inscripción en dicho registro será obligatoria para acceder al Programa de Fomento de la actividad Vitivinícola de la Provincia de Buenos Aires (PFAV).

ARTÍCULO 4º: Todo productor, ya sea persona física o jurídica que explote por cuenta propia o de terceros la actividad vitivinicultura deberá inscribirse en el precitado Registro, a esos efectos el productor deberá cumplimentar por ante el organismo competente los siguientes requisitos:

a) Presentar una declaración jurada en la cual quede consignada la ubicación catastral de la o las plantaciones que explote.

b) Áreas cultivadas.

c) Croquis de la propiedad con numeración de los cuadros y cultivos existentes en la misma.

d) En cuanto a las especies se debe consignar:

d.1. Especie.

d.2. Variedades.

d.3. Edad de las plantas.

d.4. Sistemas de producción.

ARTÍCULO 5º: El productor deberá declarar cada nueva explotación que adquiera por compra o arriendo, con la descripción prevista en el artículo 4º, inciso d) y las correspondientes certificaciones fitogenéticas, como así las áreas que deje de explotar.

ARTÍCULO 6º: La tenencia del Registro de Producción y sus datos actualizados consignados en el mismo tienen carácter de obligatorios. Deberá ser exhibido o presentado cada vez que dicho productor deba tramitar ante el Programa de Fomento de la actividad Vitivinícola de la Provincia de Buenos Aires (PFAV).

ARTÍCULO 7º: El Poder Ejecutivo proporcionará a través del Programa de Fomento de la actividad Vitivinícola de la Provincia de Buenos Aires (PFAV), gratuitamente en cada zona los servicios técnicos, ilustrativos y de fiscalización necesarios para dirigir las plantaciones, el cultivo, y profilaxis de las plantas e industrialización de los frutos, como así también el procedimiento para todas las etapas que derive dicha producción.

ARTÍCULO 8º: Facultase al P.E. para adquirir, con preferencia en los viveros nacionales y establecimientos particulares radicados en el país, la producción de plantas de uva y varietales, que estime conveniente a los efectos del cumplimiento de la presente Ley de fomento, las que serán vendidas a los propietarios inscriptos en el registro, al precio de costo en destino y al contado.

ARTÍCULO 9º: Podrá también el P.E. facilitar políticas de créditos contra documentos subscriptos por su importe, o mediante las operatorias más convenientes de los inscriptos en el registro que crea la presente Ley  a través del Banco de la Provincia de Buenos Aires.

ARTÍCULO10º: Podrá así mismo  conceder por una sola vez y como estímulo, en forma de subsidios y/o exenciones impositivas a aquellos pequeños productores que acrediten los requisitos establecidos en la presente ley.

ARTÍCULO 11º: El Poder Ejecutivo a través de la secretaria de Turismo propiciará las políticas necesarias para llevar adelante iniciativas que deriven en el fomento del Enoturismo en la Provincia de Buenos Aires, en beneficio de los inscriptos en el registro de la presente ley.
ARTÍCULO 12º: De forma.
FUNDAMENTOS
La actividad vitivinícola en nuestro país es considerada hoy en día como un factor identitario de nuestra cultura ya que sus inicios en forma rudimentaria se remontan a la época colonial, y su desarrollo, que ha sido paulatino y continuo ha logrado posicionar a nuestro país como uno de los primeros productores mundiales.

La producción vitivinícola, a su vez, es favorecida por óptimas condiciones climáticas y de suelo, y gracias a ello manifestó un amplio y acelerado desarrollo, principalmente en las provincias andinas.

Uno de los indicadores más claros de los cambios que marcan la historia de nuestra vitivinicultura, es la importancia otorgada a la capacitación y perfeccionamiento de los técnicos que llevaban a cabo la actividad. Así, sus resultados, con el correr de los años, se evidenciaron en la mayor calidad de los productos obtenidos.

Como señala una investigadora de la actividad en el país
, los primeros intentos de afincar viñas y desarrollar la agroindustria en la provincia de Buenos Aires fueron casi contemporáneos de los inicios de la actividad en Mendoza y San Juan. En las últimas décadas del siglo XIX ya se registraba la presencia de plantaciones y bodegas en algunos partidos de la tradicional provincia cerealera. A pesar de que clima y suelo bonaerenses no eran aptos para este tipo de cultivos, la cercanía de los principales mercados consumidores obraba como un poderoso acicate sobre agricultores e industriales, incitándolos a invertir esfuerzos y capitales en estas tareas. 

Sin embargo, gracias a la aplicación de nuevas tecnologías, y entendiendo la importancia de la esta actividad que hoy en día tiene proyección internacional, la provincia de Buenos Aires desde hace un tiempo, empezó a incursionar en el cultivo de uvas.

La Provincia de Buenos Aires ha comenzado a producir vinos de alta gama en la zona de Médanos (cabecera del partido de Villarino), ubicada a 45 kilómetros al oeste de Bahía Blanca y a 750 de Buenos Aires, al final del siglo XX. La tierra en Médanos, que históricamente se dedicó al cultivo de ajo y pasturas, tiene grandes aptitudes para el cultivo de la vid para elaboración de vinos de alta gama.

La zona de Médanos es la única región vitivinícola de Argentina dedicada a vinos de alta gama que tiene proximidad al Océano Atlántico. La climatología y el territorio tienen condiciones especialmente aptas y únicas en Argentina para la elaboración de Cabernet Sauvignon, Sauvignon Blanc y de un Malbec diferenciado.

En su primera participación en un concurso internacional, Al Este Bodega y Viñedos de Médanos ganó una Medalla de Plata en el Decanter World Wine Awards del año 2009 celebrado en Londres y su vino está situado entre los mejores en la lista de recomendaciones de Decanter para el año 2009.

Por su parte, Berisso también cuenta con su histórica producción de vino costero. Este vino se elabora a orillas del Río de la Plata, con uvas de la zona, y entre las décadas del 40 y 60 tuvo un gran momento, en el cual se comercializaban más de un millón de litros por año.  En las tierras bajas de la isla y del monte costero, muchos de los pioneros cultivaron sus quintas de  hortalizas, frutales y principalmente vides, aprovechando la cercanía al mayor mercado consumidor del país. 

La implantación de la vid americana bajo el sistema de parral se adaptó singularmente a las condiciones locales, dando como resultado un vino diferente por su aroma frutado y particular sabor, que es reconocido desde hace un siglo por la población región pampeana

También Sarandí cuenta con una producción vitivinícola. El cultivo se materializa en ásperos terrenos ganados al río, donde a mediados del siglo XIX, un aluvión de inmigrantes empezó a trabajar en las barrosas márgenes del Plata hasta convertirlas en un paraíso de viñas frutales. Allí comenzaron a cultivar la típica uva Isabella Americana o Frambua, popularmente conocida como uva chinche, de la que se obtiene un aroma frutal. No tiene aditivos, y es uno de los vinos artesanales mas destacados de la región pampeana.

La actividad vitivinícola argentina se ubica entre las diez principales a nivel mundial y genera más beneficios como:

•
Fortalecimiento de las economías regionales. Las más de 228.000 hectáreas de vid se distribuyen fundamentalmente entre las provincias cordilleranas de Mendoza, San Juan, La Rioja, Río Negro, Catamarca, Salta y Neuquén. Ello representa 1,37% del Producto Bruto Interno (PBI) argentino.

•
Fuente de trabajo, la mano de obra directa e indirecta que genera la vitivinicultura involucra a unas 400.000 personas y sus familias.

•
Desarrollo del turismo y el despliegue del crecimiento en la hosteleria, gastronomía y ecoturismo. Ya es mundialmente conocida la ruta del vino en Argentina, para contactar a sus productores, ver el proceso de elaboración, la belleza del paisaje y degustar sus varietales.

•
Ingresos por el consumo interno, que sigue siendo fuerte, 30 litros anuales y a nivel de exportaciones. Nuevos mercados premium demandan la calidad y el prestigio de vinos argentinos.

La producción vitivinícola en Argentina ha crecido en los últimos años hasta situarse entre los principales productores mundiales y, como sucede en la mayoría de los destinos elaboradores, el interés de los consumidores por introducirse en la cultura del vino también se ha incrementado. Esto se ve reflejado en el aumento constante de visitantes a bodegas. 

El turismo y la vitivinicultura, paulatinamente, se han unido, creando una sinergia positiva, surgiendo así el Turismo del Vino o Enoturismo, el cual ofrece un potencial de desarrollo para las regiones vitivinícolas, tanto en  la promoción y venta de vinos, como en la diversificación de la actividad turística y el beneficio de las comunidades anfitrionas, de la misma manera en que ya ha sucedido en otras regiones del mundo. 

En 1998, el valor de la producción de vinos superó los us$ 2.000 millones. La recuperación de la actividad vitivinícola en los últimos años fue alentada por la mayor demanda internacional y por un dinámico proceso de reconversión protagonizado por el sector. En este marco, la promoción de las bodegas argentinas en los mercados externos tuvo como consecuencia una importante expansión de las colocaciones. En 1998, se produjo un nuevo récord de exportaciones, por valor de us$ 140 millones, de los cuales el 73% correspondió a vinos finos. En el último quinquenio, importantes inversiones nacionales y extranjeras, que superaron los us$ 500 millones, fueron destinadas a la reconversión de los viñedos y al procesamiento en bodega, con la intención de mejorar la competitividad de la producción nacional. La producción nacional, desde 1993, se encuentra en paulatino crecimiento, como consecuencia de la mayor elaboración de vinos finos. 

Analizando los beneficios que potencialmente puede acarrear la producción vitivinícola a las localidades bonaerenses, como así también la creación de fuentes de trabajo e ingresos económicos, en línea con lo mencionado relativo al aspecto cultural de este tipo de actividad, y observando la factibilidad de desarrollo con el ejemplo de Médanos, Berisso y Sarandí entre otros,  es que consideramos necesaria la implementación de un Programa de Fomento de la actividad Vitivinícola de la Provincia de Buenos Aires (PFAV).

En consonancia con la premisa que considera al Turismo como fuente de desarrollo y crecimiento económico para los municipios de la Provincia, entendemos que la posibilidad de generar Enoturismo en nuestra región es sumamente favorable para los habitantes, por lo que solicitamos a nuestros pares, la aprobación del presente proyecto de ley.

� “Vino en la pampa. La actividad vitivinícola en la provincia de Buenos Aires, 1900-1940”. Maria Silvia Ospital. Conicet – UNLP.





